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Presentación 

 
En el marco de la Cátedra Chiapas de Turismo 2016 con la presentación del tema 

"Gestión pública y gobernanza en el turismo frente a un nuevo paradigma" por 

parte del Dr. Oriol Miralbell Izard, se abrió un espacio de diálogo sobre tres temas 

que son fundamentales desde la perspectiva del Centro de Investigaciones 

Turísticas Aplicadas de la UNACH, articulados en el trinomio Desarrollo -

Sustentabilidad - Turismo como un pretexto que ofrece elementos de referencia 

para que seis académicos de la región realicen un ejercicio analítico y, con esto, 

aportaciones que abonen a la construcción de una postura institucional en un 

contexto: Chiapas. 

 

Desde esta pretensión, se invitó a dialogar a seis académicos de igual número de 

instituciones de educación superior e investigación de la entidad. Así participaron 

con sus exposiciones el día del Seminario y ahora con sus textos que son 

responsabilidad propia, un conjunto de invitados del Centro de Evaluación de las 

Políticas Sociales del Gobierno del Estado de Chiapas, la Universidad Intercultural 

de Chiapas (UNICH), la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (UNICACH), 

el Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR), la Universidad Tecnológica de 

Usumacinta (UTU) y el CITA (UNACH).  

 

La razón obedece a un enfoque endógeno desde un conjunto de expositores que 

provienen de instituciones diversas que comparten la visión “desde dentro” a la 

que se le acompaña no solo con su conocimiento y experiencia en cuanto al 

trinomio de referencia y de la misma forma de su conocimiento sobre el Estado; 

sino que se suman dos elementos que se consideraron fundamentales: el 

compromiso y el sentimiento conectados con la identidad colectiva y los valores 

locales y/o regionales de este territorio. 
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El enfoque "desde dentro" se tornó analítico, crítico y propositivo en, por y para el 

territorio chiapaneco, no obstante, esto no le impidió perder de vista la perspectiva 

exógena debido a que el turismo en si mismo proviene de esta y conforma una 

especie de dispositivo o interface de enlace entre los diversos territorios de 

Chiapas con los mercados turísticos externos.  

 

Por lo tanto, daré paso a un documento que se divide en tres partes: Inicia con el 

contexto, es decir, con la valoración del trinomio en cuestión lo que pretendió en 

una primera instancia, provocar la participación de los invitados; posteriormente, 

sigue con los textos que muestran las posturas individuales en torno al contexto 

marcado. 

 

 

 

Mtro. Jorge Humberto Trujillo Rincón 

Coordinador General 
Centro de Investigaciones Turísticas Aplicadas 

UNACH 
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CAPÍTULO II. COMPLEJIDAD EN LA MIRADA DE LA 
SUSTENTABILIDAD. DE LA DIMENSIÓN AMBIENTAL, 
HACIA LA ECOLOGÍA DEL TURISMO. 

MSc. Fredy A. Ochoa F. 
 
 
La apuesta por la sustentabilidad es 
un elemento transversal en los 
discursos actuales sobre el desarrollo 
y el progreso, el turismo no es la 
excepción, de allí que desde hace 
años cuando se habla de la 
dimensión ambiental de la actividad 
turística se abogue por ahorrar 
energía y agua, conservar el bosque, 
clasificar los residuos solidos, etc. No 
obstante cuando se plantean 
interrogantes como ¿Por qué ahorrar 
agua?, ¿Por qué ahorrar energía?, 
¿Por qué cuidar el bosque? se suelen 
responder con afirmaciones tipo 
“Debemos cuidar el ambiente para 
que siga llegando el turismo”, lo cual 
equivale a decir "barra la casa que 
hoy viene visita" (Ochoa, 2014).  
 
Detrás de este tipo de respuestas se 
encuentra la visión del desarrollo en 
la que la sustentabilidad se entiende 

como un camino conductista, lineal, 
causa-efecto y uilitarista. Se trata del 
concepto de desarrollo hegemónico 
que obedece al pensamiento 
mercantil, que se ha tomado todos 
los aspectos de la vida e incluso 
nuestros valores (Sandel, 2014), de 
allí que el crecimiento económico y la 
rentabilidad sean su gran meta. Un 
sistema de valores fundamentado en 
el mercado, que ha economizado el 
mundo y la vida, en el que no hay 
lugar para la ética, la colaboración, la 
solidaridad, el bien común, ni el 
altruismo (Ochoa, 2016). 
 
El turismo no escapa a esta visión de 
desarrollo que hoy orienta el futuro 
del mundo, y que desde 1949 se 
convirtió en credo de fe, sin importar 
la comunidad o el tipo de problema, 
se da por sentado que el antídoto 
para todo mal es el desarrollo 
(Escobar  1998; Gudynas 2015; 
Esteva 2002).  
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Para esta visión, el turismo se reduce 
a un negocio, por tanto sus 
contribuciones son medidas 
exclusivamente en términos de 
número de camas, índices de 
ocupación, derrama económica, un 
enfoque en la cantidad y no en la 
cualidad. Por este camino, todo se 
convirtió en recurso, el turismo en 
recurso turístico, las personas en 
recursos humanos, la naturaleza en 
recursos naturales. De esta manera, 
lo único que interesa es el dinero que 
deja el turista y queda en los bolsillos 
de los operadores,  el dinero que 
pagan las personas por ver o usar un 
animal, o una planta, que por 
supuesto rara vez queda en los 
bolsillos de los pobladores locales y 
nunca en los bolsillos de los 
ecosistemas (Ochoa, 2016).  
 
Con el desarrollo hegemónico como 
meta global, los caminos para 
alcanzarlo, así como los sueños y el 
futuro se homogeneizaron. Esto 
generó que se asuma que todas las 
tipologías de turismo, todas las 
comunidades, todos los recursos 
naturales y ecosistemas son iguales, 

y deben desarrollarse; por ende, la 
planificación del turismo debe ser 
igual en todos los casos y lugares 
(Ochoa, 2016). 
 
También se asumió que el turismo es 
igual a otras formas de producción, 
que las comunidades son empresas y 
que la naturaleza son recursos 
naturales, cuando en la realidad son 
diferentes (Ochoa, 2016). En el 
turismo, a diferencia de un producto 
que se compra en un supermercado, 
el consumidor (turista /visitante) entra 
en contacto directo con el productor 
(prestador de servicios y comunidad 
local) y el área de producción 
(destino turístico y territorio); este 
contacto entre visitante, comunidad y 
territorio, determina que habrá 
efectos culturales y ambientales 
(Ochoa, 2016). 
 
Cuando se confunde comunidad con 
empresa, se mide, evalúa y exige a 
una comunidad como si fuera una 
organización de este tipo (Ochoa, 
Márquez y James, 2013); las 
comunidades no son empresas, no 
se conforman para buscar la 
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rentabilidad o hacer un negocio 
(Ochoa, 2016).  
 
Al confundir recursos naturales, con 
naturaleza, se limita la preocupación 
de la conservación solo a aquellos 
elementos que son de uso para los 
seres humanos (antropocentrismo), y 
se olvida de paso, que en la 
naturaleza todo está interrelacionado, 
que somos parte de la naturaleza y, 
que la cultura emerge de la relación 
entre humanos y naturaleza  (Ochoa, 
2016;  Ángel Maya, 2002). 
 
A manera de conclusión, la crisis 
civilizatoria de la que se habla 
actualmente, no se reduce a un uso 
inadecuado de los recursos 
naturales, ni a los costos monetarios 
que trae el ser o no sustentable, no 
es una crisis biológica. La crisis 
radica en la forma en que la 
humanidad ha entendido al mundo 
(Leff, 2001), y con ello se hace 
referencia a las bases 
epistemológicas y ontológicas sobre 
las que se han construidos las 
ciencias, la educación y por la 

manera en que se gestiona y 
entiende el turismo.  
 
Las miradas excluyentes de la 
racionalidad científica y la 
modernidad hoy son cuestionadas, 
no se trata solo de agregar la 
etiqueta sustentabilidad al turismo. 
La sustentabilidad no se limita al 
ahorro de agua y energía, y a generar 
empleo para los pobres. Se requiere 
abordar, en este caso el turismo, 
desde una perspectiva holística, 
integral y transdisciplinar.  
 
Responder a esta crisis nos exige ir 
más profundo, se abren paso las 
ciencias de la complejidad, la 
transdisciplinariedad, las alternativas 
al desarrollo y los enfoques 
ecológicos, que amplían las 
perspectivas, brindan nuevas formas 
de entendernos, entre humanos y 
con la naturaleza, para construir un 
futuro donde quepan todas las 
miradas (Ochoa, 2016). Nuevos 
caminos, nuevas maneras, nuevas 
realidades a las que el turismo no 
puede escapar. 
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Hacia la complejidad en el turismo. 
 

Para la visión mecanicista previa al 
siglo XX, el mundo se entendía como 
una colección de objetos o partes 
que interactúan, en otras palabras un 
grupo; para esta visión, las relaciones 
eran secundarias en los sistemas, la 
naturaleza era dominable, predecible 
y obedecía a procesos lineales, 
causa efecto (Capra, 1996). 
 
No obstante, la física cuántica 
demostró que no hay partes en 
absoluto y lo que se denomina parte, 
es en esencia un patrón dentro de 
una inseparable red de relaciones 
(Capra, 1996.p.57), de esta manera 
para la visión sistémica actual, los 
objetos en sí mismos son redes de 
relaciones inmersas en redes 
mayores (Capra, 1996), en otras 
palabras un sistema panárquico que 
se explica más adelante.  
Lo anterior llevó a que se cambiara 
de un enfoque en las partes, a uno en 
las interacciones o relaciones (Capra, 
1996.p.57), al que se le denomina 
enfoque sistémico (Capra, 1996; 
Bertalanffy, 1989).  

 
Gráfico 1. Del mundo entendido como grupo, al 

enfoque sistémico 

 

Fuente: (Ochoa, 2016) 

 
Para este enfoque, un sistema es 
entendido como “un conjunto de 
entidades caracterizadas por ciertos 
atributos, que tienen relaciones entre 
sí y están localizadas en cierto 
ambiente, de acuerdo con cierto 
objetivo" (Puleo,1985, p. 29), o 
también como “un todo integrado 
cuyas propiedades esenciales surgen 
de las relaciones entre sus partes” 
(Capra, 1996). 
 
El enfoque sistémico significó un 
gran cambio, en sus inicios para las 
ciencias naturales pues se migró 
hacia un enfoque ecológico, vale 
anotar que la ecología es definida 
como la ciencia que estudia las 
interrelaciones de los diferentes seres 
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vivos entre sí y con su entorno 
(Margalef, 1998) y de allí surgieron 
nuevas áreas de la ciencia como la 
agroecología (Wezel & Jaunneau, 
2013). El enfoque ha trascendido, hoy 
se busca llevar a otras ciencias y 
disciplinas, incluso a la 
administración de empresas, y por 
supuesto al turismo.  
 
No obstante, todavía falta mucho en 
este camino, algunas de las 
metodologías de gestión y desarrollo, 
confunden grupo con sistema y 
olvidan que hay relaciones, por eso 
se fundamentan en la identificación 
de las partes: inventarios de 
atractivos, de actores y de 
actividades, y se asume que eso 
equivale al sistema producto o 
destino turístico (Ochoa 2016). 
Olvidan el análisis de relaciones, 
pues el turista interactúa con la 
comunidad local y la naturaleza; las 
comunidades locales se relacionan 
también con la naturaleza y con otras 
comunidades, asimismo, dentro de 
las comunidades hay empresarios 
que se relacionan con los atractivos 
(Ochoa, 2016). Son estas relaciones 

las que generan impactos positivos y 
negativos, un sistema no son solo las 
partes, son también las relaciones y 
el turismo en esencia es una 
actividad basada en las relaciones 
del turista con el territorio (Ochoa, 
2016). 
 
Es de anotar que el turismo requiere 
per sé de la colaboración e 
integración de diferentes actores 
dentro del territorio: ¿qué y dónde 
come el turista?, ¿dónde se 
hospeda?, ¿dónde se divierte?, 
¿cómo llega al lugar?, responder 
estos interrogantes muestra las 
relaciones con empresarios y en 
general la comunidad receptora con 
los turistas (Ochoa, 2016). El turismo 
es un sistema con elementos 
heterogéneos que cambian en el 
tiempo, un sistema complejo (Ochoa, 
2016). 
Otro elemento a destacar es que una 
de las características de los sistemas 
que Von Bertalanffy (1989) destacó 
es que todos son abiertos, se ven 
afectados por elementos de fuera del 
sistema. Así por ejemplo en en el 
caso del turismo, una empresa como 
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sistema depende de los proveedores 
de insumos, de las condiciones del 
mercado, de las políticas, de las 
condiciones ambientales, entre otras. 
Una experiencia turística como 
sistema está sujeta a las 
características de los ecosistemas 
donde se desarrolle, de la comunidad 
con que se interactúe, y hasta del sol 
y la luna de la época (Ochoa, 2016). 

El turismo como fenómeno 
complejo. 
 

¿Es posible garantizarle a un turista 
que lloverá o hará sol? ¿O que verá 
animales silvestres en un recorrido 
ecoturístico por la selva? ¿o que 
ninguna persona de la empresa se 
enfermará? 
 
Desde luego no, porque en el mundo 
hay fenómenos y procesos que no se 
pueden predecir con exactitud, así 
por ejemplo, el estado del tiempo, el 
comportamiento de los animales y de 
las personas, entre otros. Por eso se 
habla de incertidumbre y es una de 
las características de la complejidad 
(Mitchel, 2009).  

Etimológicamente complejidad 
significa entretejido, un sistema 
complejo puede ser entendido como 
aquel cuyos elementos son difíciles 
de separar. Esta dificultad radica en 
la importancia de las interacciones 
entre elementos (Gershenson, 2011) 
A pesar de lo que la ciencia clásica lo 
crea, las interacciones no se pueden 
separar del fenómeno de estudio. El 
futuro de un elemento del sistema no 
puede analizarse de manera aislada, 
debido a que es codependiente de 
las estados de otros elementos con 
las que interactúa. Son las 
interacciones la causa de que no se 
pueda predecir el futuro del sistema 
(Gershenson, 2011). 
 
Esto se debe a que la información 
generada por las interacciones no 
está, ni en las leyes ni en las 
condiciones iniciales, sino que son 
generadas en el camino. La nueva 
información generada por las 
interacciones se describe como 
emergente, y las propiedades 
emergentes no están presentes en 
los componentes y no pueden ser 
reducidas a ellos (Gershenson, 2011). 
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Esto es clave, debido a que el 
turismo es una interacción entre una 
persona (visitante) y el territorio, la 
información de dicha interacción no 
está ni en el turista, ni en los 
elementos del territorio, sino que 
emerge en el ejercicio de la actividad 
turística, lo que determina la 
incertidumbre del turismo. 
 
Los sistemas complejos, al estar 
conformados por redes de sistemas, 
cada elemento del sistema posee su 
propio comportamiento, reglas, 
modos de ordenamiento, que en 
conjunto aumentan la incertidumbre 
respecto al comportamiento del 
sistema mayor (Mitchel, 2009). 
 
De lo anterior que todos los sistemas 
complejos se caracterizan por ser no 
lineales, no son una simple relación 
causa efecto, debido a que las 
interacciones entre sus elementos 
son complejas y los resultados son 
impredecibles (Miller & Twining-Ward, 
2005). 
 
Así por ejemplo, en el caso de un 
viaje, la experiencia del turista 

dependerá de factores climáticos 
asociados a los ecosistemas, del 
comportamiento de animales 
silvestres, del desempeño de 
empresas, y de las personas con las 
interactuará, cada uno con sus reglas 
de comportamiento impredecibles. 
También, en un territorio el 
comportamiento del sistema turístico 
dependerá de los ecosistemas, del 
sistema político administrativo, del 
sistema educativo, de los sistemas 
económico y cultural, los que a su 
vez son también sistemas complejos. 
Vale recalcar que no se trata de 
relaciones monocausales ni 
unidireccionales, el turista afecta al 
sistema y el sistema afecta al turista. 
 
Hoy se afirma que todos los sistemas 
naturales y sociales, incluido el 
turismo, son complejos y adaptativos 
(Gunderson et al, como se citó en 
Miller & Twining-Ward, 2005.p10). 
Complejos debido a que son más 
que la suma de sus partes, están 
estructurados en capas que tienen la 
capacidad de auto-organizarse, 
cambian de forma, cooperan o 
compiten, generando múltiples 
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cambios de naturaleza impredecible 
en el sistema (Malanson et al, como 
se citó en Miller & Twining-Ward, 
2005.p10). 
 
Asimismo, los sistemas complejos 
son adaptativos porque siguen los 
cambios del sistema, se reorganizan, 
aprenden y se ajustan a las 
condiciones cambiantes del entorno 
para sobrevivir o mantenerse (Miller & 
Twining-Ward, 2005; Mitchel, 2009), 
en el mismo caso del destino 
turístico, el sistema se adapta a los 
cambios políticos, legales, climáticos, 
aprende del cambio para 
mantenerse. 
 
Adicionalmente, los sistemas 
complejos producen y usan 
información, tanto del ambiente 
interno como externo (Mitchel, 
2009.p.13), en otras palabras existe 
un intercambio de información entre 
los elementos del sistema, a la vez 
que con el entorno del sistema.  
 
Mitchell afirma que los sistemas 
complejos son aquellos en que 
grandes redes de componentes sin 

un control central y con reglas 
simples de operación, dan lugar a un 
comportamiento colectivo complejo, 
con un sofisticado procesamiento de 
información y adaptación, vía 
aprendizaje o evolución (2009,p.13). 
 
Cabe en este punto explicar los 
sistemas panárquicos, se relacionan 
con la característica de los sistemas 
complejos de estar conformados por 
otros sistemas, se refieren a 
conjuntos de ciclos adaptativos 
anidados a través de escalas. Estos 
sistemas anidados se integran y 
relacionan en múltiples escalas 
temporales y espaciales (Gunderson 
& Holling, 2002).  
 
Cada uno de estos ciclos adaptativos 
es también complejo, cada uno 
posee su propia escala temporal y 
espacial, e interactúan con los demás 
sistemas de los que hacen parte y 
con los que hacen parte de ellos 
(Gunderson & Holling, 2002).  
 
Frente a la incertidumbre, los 
procesos no lineales, los complejos 
flujos de información, la ausencia de 
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un orden central, no se pueden 
utilizar las metodologías tradicionales 
causa - efecto - solución, y menos 
pretender que funcionen por siempre 
(Ochoa, 2016). Las características de 
los sistemas complejos plantean la 
necesidad de nuevas formas de 
planificación y gestión. 
 
Surgen por ejemplo, métodos como 
el manejo adaptativo. Este se define 
como un proceso sistemático para 
mejorar de forma continua las 
normas y prácticas de manejo, a 
partir del aprendizaje de los 
resultados de los programas 
operacionales (Resillience Alliance, 
como se citó en Miller & Twining-
Ward, 2005.p.19). Un proceso de 
construcción de resiliencia, para 
enfrentar la incertidumbre inherente a 
los sistemas complejos, a través de 
la la experimentación, el monitoreo y 
el aprendizaje social continuos 
(Holling et al, como se citó en Miller & 
Twining-Ward, 2005.p.19). 
  
El turismo bajo este enfoque es 
holístico y sistémico, así por ejemplo 
implica, no asumir que al entender 

una empresa turística, se entiende el 
destino del que esta hace parte, o 
que las soluciones de un territorio se 
pueden llevar a otros. No hay 
herramientas aplicables a todos por 
igual y por ende las soluciones se 
deben construir para cada lugar, 
desde el lugar, y además deben ser 
dinámicas (Ochoa, 2016).  
 
Asimismo, que el turista no visita 
lugares inhóspitos, tampoco un 
atractivo, sino un conjunto de 
atributos e interrelaciones, entre las 
comunidades humanas y la 
naturaleza, que se expresan en la 
cultura. Es decir que ni una cascada, 
ni un hotel son los causales únicos 
de la visita, sino es el conjunto de 
relaciones y la valoración social de 
ese lugar, las que la motivan (Ochoa, 
2016).  
 
El turismo como hecho social y 
complejo, no puede escapar a las 
dinámicas del contexto y el entorno. 
Conflictos, características ecológicas 
y sociales exigen la adaptación 
continua, no se puede separar la 
realidad turística de la base natural 
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que se constituye en atractivo y 
entorno, tampoco se puede excluir el 
contexto social que es la base de la 
prestación de servicios, atractivo y 
beneficiario directo del turismo 
(Ochoa, 2016). La experiencia 
turística está ligada al lugar, depende 
de este, se asocia al territorio, su 
cultura y sus modos de vida (Ochoa, 
2016) 
 
Es necesario entonces que los 
enfoques en la gestión de destino y 
de producto, vayan más allá del 
conjunto de partes, e incluyan las 
interacciones entre elementos, como 
un sistema en el que todos se 
necesitan. El turista busca ese 
conjunto que para él son un todo, el 
turista no separa cultura, comunidad 
o paisaje, él va por el conjunto 
(Ochoa, 2016). 
 
En términos prácticos, lo anterior 
significa por ejemplo, que el diseño 
de producto turístico, no se debe 
limitar al inventario de las partes del 
producto, de lo contrario, un actor 
local podrá manifestar que no 
conocía un atractivo, que entre 

prestadores no se hablan, que el 
alcalde no apoya, es decir, el diseño 
de producto debe incluir un análisis 
de relaciones. 
 
El manejo adaptativo requiere que no 
se diseñen productos y experiencias 
estáticos en el tiempo, tampoco 
encasillar un destino en una sola 
tipología de turismo, ni en un 
segmento del mercado específico por 
siempre, pues el turismo como 
sistema complejo está en constante 
cambio, el mercado es dinámico, los 
intereses y las preferencias de los 
turistas no se limitan a una opción. La 
variabilidad de las condiciones del 
territorio deben verse reflejadas en 
los productos, en la planificación y en 
la gestión del turismo (Ochoa, 2016).   
 
 
También entender que el turismo se 
adapta al contexto del territorio y a 
las necesidades y cualidades del 
turista, por tanto el diseño de 
experiencias se debe hacer a partir 
de las características del destino, 
¿qué oportunidades brinda el destino 
de acuerdo con sus ecosistemas, 
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cultura, estados de conservación, 
vías de acceso, entre otros factores? 
 

Territorio, complejidad y 
panarquía. 
 

Un primer paso en este camino es 
entender el territorio como un 
sistema complejo en el que la 
panarquía se expresa con los 
sistemas destino y producto turístico 
(Ochoa, 2016). Para comenzar, es 
importante anotar que el concepto de 
territorio es incluyente con 
implicaciones complejas que no se 
incorporan de forma fácil a los 
conceptos imperantes del significado 
de tierra o propiedad basados en el 
mercado (Barkin y Lemus, 2015, 
p.37).  
 
Para Vélez y Rozo (2012), el territorio 
es una categoría de análisis que 
permite comprender los procesos 
complejos que se dan en zonas 
concretas y puede ser definido desde 
su ámbito, físico-espacial, histórico, 
social, ambiental y simbólico-cultural, 
pero de cualquier forma debe ser 
concebido como un complejo 

entramado de interrelaciones entre 
estos componentes.  
 
Afirman Vélez y Rozo, que estos 
ámbitos se pueden definir y 
establecer cada uno desde su propia 
perspectiva, ya sea desde la 
descripción de los componentes 
tangibles del espacio, desde la 
caracterización del proceso de 
poblamiento que se ha desarrollado, 
desde el análisis de las dinámicas e 
interacciones de los grupos y actores 
que lo habitan, desde la comprensión 
de las condiciones ecosistémicas, o 
como lugar de memoria, referente de 
cosmogonías y diferentes 
concepciones del mundo. 
Perspectivas todas atravesadas por 
relaciones sociales complejas (Vélez 
y Rozo, 2012).  
 
El territorio también se puede 
comprender como la sumatoria de 
múltiples realidades subjetivas, la del 
turista que se expresa en las 
fotografías, las de los locales que se 
apropian del territorio para el ocio 
aunque eso sea invisible para el 
turista o el planificador (Ochoa, 
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2016). Esto se relaciona con la 
postmodernidad que acepta que no 
existe una verdad única, ni universal, 
además reconoce la existencia de 
múltiples realidades, donde la misma 
idea o evento, puede ser vista por 
múltiples personas en diferentes 
formas, dependiendo el lente con el 
que sea vista, incluso la misma 
persona puede tener múltiples 
realidades del mismo evento 
dependiendo del lugar en el se 
encuentre en la actualidad (Beeton, 
2006, p.20). 
 
Estas múltiples miradas pueden ser 
entendidas como capas del sistema 
turístico que se trasponen y que 
aunque hablen de un territorio en 
común, no son iguales. Los ámbitos 
también pueden ser entendidos 
como un sistema cada uno, sistemas 
complejos que forman un sistema 
panárquico, en el que hay 
intercambios de información (Ochoa, 
2016). 
 
Al pasar al concepto de destino 
turístico, existen varias acepciones, 
se trata de una: 

Zona o área geográfica que es 
visitada por el turista, cuenta con 
límites de naturaleza física, de 
contexto político y de percepción por 
parte del mercado. Desde el punto de 
vista empresarial, tanto estratégico 
como organizativo, el perímetro del 
destino lo constituyen las relaciones 
que se edifican entre el conjunto de 
unidades productivas que participan 
en la actividad turística” (Medina y 
García-Falcón 1998). 
 
También se define como:  
 
Unidad de planificación y gestión del 
territorio que como espacio 
geográfico delimitado, define 
imágenes y percepciones 
determinantes de su competitividad 
en el mercado turístico. Se 
caracteriza por la presencia de 
atractivos, infraestructura básica, 
planta turística, superestructura y 
demanda, como conjunto de bienes y 
servicios turísticos ofrecidos al 
visitante o turista, en la zona y por 
diversos grupos humanos entre los 
cuales se encuentra la comunidad 
local. (OMT como se citó en Icontec, 
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Universidad Externado de Colombia, 
MinCIT e Icontec, 2006,p.6). 
 
Hay elementos comunes en las 
definiciones, como las partes que lo 
conforman y su ubicación en un 
espacio. Al igual que el concepto de 
territorio requiere de relaciones entre 
sus partes y es complejo. Por esto en 
la actualidad se habla de destino 
como un sistema complejo 
adaptativo (Jovicic, 2016). 
  
Por su parte el concepto de producto 
turístico es también polisémico, 
aunque  existen algunos elementos 
en común entre sus definiciones 
(Ochoa 2016). Se trata de un 
conjunto de atributos tangibles e 
intangibles (físicos y sicológicos) que 
incluyen bienes, recursos, 
infraestructuras, servicios, 
equipamientos, imagen, entre otras, 
para satisfacer los deseos o 
necesidades de un cliente (turista) 
(Ochoa 2016; Acerenza 1982). 
 
Como ya se mencionó, para que sea 
un sistema además de las partes, se 
requiere que estas se relacionen 

entre si. En este caso las relaciones 
se expresan en las actividades que 
se realizan en los atractivos, por los 
turistas y son manejadas por los 
empresarios, en la infraestructura que 
permite acceder a los atractivos, 
entre otros (Ochoa, 2016).  
 
La interacción de las partes del 
producto, determina la experiencia 
turística y los impactos sobre el 
territorio. El producto turístico es 
también un sistema complejo. 
 
Al cruzar los conceptos de territorio, 
destino y producto, también se trata 
de tres sistemas complejos con sus 
propias escalas espaciales y 
temporales que se encuentran 
interrelacionados y son 
interdependientes, es decir un 
sistema panárquico (Gunderson y 
Holling, 2002), ver gráfico. 
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Gráfico 2. Territorio como sistema 
panárquico 

 
Fuente: Ochoa, 2016 a partir de Gunderson y 

Holling. 

 
Es evidente entonces que el turismo 
necesita de los demás elementos del 
sistema, producto, destino, territorio- 
atractivos, comunidaes, recursos 
naturales, y para que se dé, requiere 
de interacciones entre estos 
elementos. Lo que consume el turista 
es un complejo de partes 
interrelacionadas. El lugar es también 
los lugares, el lugar que no solo 
depende de quién lo percibe y crea, 
incluso las escalas temporales son 
asincrónicas y diferentes, los 
momentos de inicio y fin de la 
experiencia turística, no son los 
mismos para el visitante que para la 
comunidad receptora (Ochoa, 2016). 

Se puede ver como ejemplo, el 
análisis de la sustentabilidad en un 
territorio, de un lado están los 
documentos de planificación de 
orden político, como planes de 
desarrollo estatal, federal, nacional. 
Por otro lado están los documentos 
de ordenamiento de áreas protegidas 
como planes de manejo o de uso 
público,  que se pueden abordar 
desde el concepto de cuenca hídrica, 
clave para la planificación ecológica, 
bajo este enfoque el ordenamiento y 
la gestión del territorio se hacen en 
función de un cuerpo de agua. Pero 
esos mismos cuerpos de agua que 
están en territorios con planes de 
desarrollo de orden político, son para 
la planificación turística atractivos: 
cascadas, pozos, lagos etc., que 
ofrecen espacios para actividades de 
ocio y recreación (natación, baño), y 
también son vía de transporte. Si a 
esto se le suma el ciclo del agua y su 
importancia para la vida, el agua es 
también una bebida para seres 
humanos y otros animales, de ella 
dependen en todas sus fases no solo 
la producción de bienes y servicios, 
sino también todos los ecosistemas. 
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Asimismo, el ciclo del agua influye en 
los periodos de lluvia, en la sensación 
térmica, elementos importantes en la 
experiencia turística. Por ende, en el 
turismo no se puede analizar el agua 
en el territorio de manera aislada 
(Ochoa, 2016). 
 
Estas múltiples escalas afectan tanto 
la planificación como la experiencia 
turística, un ejemplo práctico, es la 
necesidad de conocer la época en la 
que se inunda el bosque para diseñar 
senderos acuáticos, que en otra 
época del año serán terrestres, 
incluso a la hora diseñar 
experiencias, se puede mostrar el 
cambio visible en el ecosistema de 
las mareas en pocas horas (Ochoa, 
2016). 
   
El siguiente gráfico presenta al 
territorio como un sistema complejo y 
transdisciplinar, de las relaciones o 
interacciones entre los seres 
humanos y la naturaleza de la que 
hacen parte, emergen la cultura y el 
paisaje. La cultura y el territorio 
habitado por los humanos no se 
pueden determinar por separado, la 

cultura ha influido en la coevolución 
de los seres humanos y definen las 
prácticas y modos de vida de 
sustento, naturaleza y cultura están 
imbricados (Giraldo, 2015).  
 
Los límites del territorio son difusos 
en la medida que dependen de la 
categoría de análisis, del observador, 
de la escala temporal. Territorio, 
destino y producto conforman un 
sistema pánarquico desde la óptica 
de la gestión del turismo. 
Comprender un territorio, requiere 
además de diferentes áreas del 
conocimiento, enfocados en ciertas 
interacciones, geografía, hidrología, 
ecología, política, etc. 

 

Gráfico 3. El territorio como un sistema 
complejo, transdisciplinar 

 
Fuente: Ochoa, 2016. 
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El territorio no es un sistema aislado, 
interactúa con su entorno, agregando 
una nueva capa panárquica y 
ampliando la complejidad de su 
estudio. Entender el territorio requiere 
del análisis interno y externo, más en 
el caso del turismo, debido a que en 
la mayoría de los casos el visitante 
procede de un territorio diferente. 
Cada espacio geográfico tiene unas 
características propias, clima, 
temperatura, periodos de lluvia, 
estaciones. De la relación que exista 
entre las comunidades humanas con 
la naturaleza del espacio que habitan, 
surgen el paisaje y la cultura.  
 
Esto hace que cada espacio y cada 
territorio sea único, así por ejemplo, 
pueden existir dos zonas ubicadas a 
la misma altitud, con ecosistemas 
similares, pero la relación entre los 
humanos y la naturaleza en cada 
territorio no es igual, por ende la 
cultura es diferente, esto se expresa 
en la forma de hablar, la forma de 
vestir, las actividades productivas, la 
arquitectura, los alimentos, los 
modos de vida, entre otros 
elementos (Ochoa, 2016). 

Ahora bien, en esa maraña de 
relaciones, entre los elementos de la 
naturaleza que conforman el territorio 
con las comunidades humanas que 
los habitan, emerge la cultura (Ángel-
Maya, 2002a; Ángel-Maya, 2002b). 
No se puede concebir una cultura 
separada del paisaje, ni una cultura 
separada de la naturaleza, en la 
medida en que naturaleza o cultura 
se afecten, se afecta todo el 
sistema. No son relaciones causa 
efecto unidireccionales, son 
codependientes, el turismo afecta al 
sistema y el sistema afecta al 
turismo. 
 
Vale recalcar que el turismo no es 
únicamente un hecho económico, 
humanístico o social, es también un 
hecho complejo, aunque se da por el 
encuentro entre humanos, no ocurre 
en el vacío sino que se sustenta en el 
territorio, la naturaleza y la cultura, en 
un entorno en el que la partes se 
relacionan (Ochoa, 2016).  
 
A continuación algunos ejemplos de 
cómo la relación entre los seres 
humanos y la naturaleza determinan 
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la cultura y el paisaje, así también la 
planificación, gestión y la manera 
como se hace el turismo.  Hay que 
recordar que naturaleza, cultura y 
paisaje son la base del turismo. 

 

En en el Pacífico colombiano, el río 
Atrato es un elemento de la 
naturaleza con el que la comunidad 
chocoana se relaciona, las 
actividades de ocio y recreación que 
hacen parte de la cultura de los 
niños, están asociadas a ese río. No 
obstante, debido a las características 
de los ríos en otros territorios, no se 
usan de esta misma forma.  
 
En este punto hay que hacer tres 
anotaciones: existe una relación 
estrecha entre ocio y turismo, por lo 
tanto el río Atrato en este caso define 
el tipo de actividades turísticas que 
se pueden realizar. En segundo lugar, 
el río no es solo espacio de 
recreación, es también vía de acceso, 
y provee de alimentos a las 
comunidades. Tercero, del estado de 
conservación del río depende las 
actividades y los usos humanos del 
río, y el estado de conservación 

depende de la forma en que se 
hagan estas actividades y usos 
(codependencia) (Ochoa, 2016). 
 
En el Amazonas debido a que se 
presentan dos periodos anuales, uno 
de aguas altas y otro de bajas, los 
ríos inundan las riveras y los 
ecosistemas se han adaptado 
(Varzea). En esta región, las 
comunidades humanas han 
modificado su arquitectura (elemento 
de la cultura), además de que 
construyen sus casas con materiales 
de la zona, techos en palma, muros 
en madera, usan palafitas, las cuales 
les permiten adaptarse a la varzea 
(Ochoa, 2016). 
  
La oferta y la experiencia turística se 
verán afectadas por esta 
característica ecosistémica, las 
actividades que se desarrollan en 
aguas altas no serán las mismas que 
en aguas bajas. Asimismo, los 
materiales de los alojamientos 
deberán respetar la arquitectura local 
(Ochoa, 2016). 
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En este caso es de anotar que la 
resiliencia de estas comunidades 
humanas depende de mantener estas 
prácticas culturales, si cambian las 
técnicas o materiales de 
construcción de sus casas sin 
respetar las características de su 
ecosistema, no se podrán adaptar a 
los cambios del río. También, si se 
hace un uso que sobrepase las 
capacidades naturales de 
regeneración de la palma y la 
madera, con la que construyen sus 
casas, las comunidades, ecosistema 
y turismo dejarán de ser viables 
(Ochoa, 2016). 
 
En manglares y ciénagas, las 
actividades de subsistencia y los 
modos de vida están asociados a las 
características de estos ecosistemas, 
por supuesto la oferta turística de 
alimentos y actividades está también 
supeditada a estas características. 
Por esta razón en la región se ofrecen 
recorridos turísticos por la ciénaga en 
los que se puede observar fauna, 
pescar y experimentar los modos de 
vida locales. 
 

Como en el caso anterior, estas 
prácticas culturales son la base de la 
resiliencia social e incluso 
ecosistémica, por lo que un cambio 
mal hecho en las artes de pesca 
puede llevar a la pérdida de especies, 
o el desconocimiento del manglar por 
canoeros de otras regiones, puede 
significar un riesgo para la seguridad 
de los visitantes. Los canoeros en 
cada región conocen sus ríos y sus 
corrientes (Ochoa, 2016). 
 
En un parque en los nevados, el tipo 
de turismo, la experiencia y la oferta 
de servicios, están determinados por 
las características de los 
ecosistemas, en lugares como este, 
el alojamiento, el manejo de residuos 
y las actividades a realizar, no 
pueden ser las mismas que en un 
parque natural en el Caribe. Como en 
los otros ejemplos, la forma en que 
se haga el turismo y los usos del 
territorio, determina el futuro de los 
ecosistemas y las comunidades 
locales (Ochoa, 2016). 
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Si cada territorio, cada cultura y cada 
ecosistema son diferentes, las formas 
de planificación, gestión y realización 
del turismo no pueden ser las 
mismas, se deben construir de 
acuerdo con las características y la 
escala de cada territorio (Ochoa, 
2016). 
 

Conclusiones. 
 

La sustentabilidad exige ir más allá 
de las buenas prácticas. Requiere 
entender los contextos y los porqué. 
Así por ejemplo la relación que tienen 
los ciclos del agua, del carbono, de la 
energía, del nitrógeno y la cadena 
trófica con el turismo y la 
sustentabilidad. También su relación 
con la termodinámica, la entropía, la 
teoría general de sistemas y la 
ecología.  
 
Relacionado con lo anterior, se 
requiere la apropiación social de la 
sustentabilidad, entendida como el 
llamado a replantearse la relación 
humano naturaleza, que 
históricamente ha estado marcada 
por la dominación y la separación. La 

apuesta hacia la sustentabilidad es 
entonces una relación con la 
naturaleza que no se reduce al 
utilitarismo, sino que se basa en el 
respeto, la ética, la colaboración y la 
vida (Ochoa, 2014; Ochoa, 2016).  
 
En el caso del turismo, esta apuesta 
reconoce el valor de las diferentes 
ciencias, pero también de los saberes 
tradicionales, de las diferentes 
visiones, del otro y su otredad. Se 
requiere de una visión desde la 
complejidad, pues la actividad 
turística se sustenta en la cultura y la 
naturaleza de los territorios, que son 
elementos de atracción y motivación 
de la visita, pero también son junto 
con las comunidades receptoras, 
quienes reciben lo mayores impactos 
del turismo (Ochoa, 2016).  
 
Hay que recordar que por sus 
características el turismo determina 
el encuentro de culturas, las de los 
visitantes y la de la comunidad 
receptora, lo que de manera 
inevitable genera impactos en la 
cotidianidad de los locales (Ochoa, 
2016; Saarinen & Manwa, 2008). 
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Frente a esta realidad la 
interculturalidad puede ofrecernos 
caminos. La interculturalidad nos 
sitúa en la construcción dialógica que 
parte del reconocernos (Gasché, 
2010; Santos, 2015), no se trata de 
segregar o asimilar al Otro (Gasché, 
2010), tampoco de imponer un modo 
o una cultura sobre el Otro (Santos, 
2015), se trata sí de un diálogo para 
construir nuevas formas que transitan 
entre las culturas que como en el 
turismo se encuentran para dialogar.  
 
Diálogos sobre los conocimientos 
culturales entendidos como los 
modos de vivir, es decir asociados a 
la vida (Limón, 2010), lo que 
sentipienso (Fals Borda, 2015) hoy es 
el resultado de mi historia de vida, es 
el anhelo, la memoria y la utopía 
(Zemelman, 2000). 
 
Los conocimientos culturales han 
permitido a los humanos saber vivir 
en la diversidad de ecosistemas, 
bosques, desiertos, costas, lagunas y 
ríos (Limón, 2010) y la 
interculturalidad nos permite 
reconocer la diversidad (Santos, 

2015), por lo que  a través de ellos 
podemos crear puentes entre 
conocimientos varios, diálogos entre 
personas y sus modos de vivir, que 
enriquezcan la trama de significados 
y sentidos.  
 
La filosofía, la sabiduría y la 
cosmovisión como parte de la 
constelación de sentidos que se 
hacen procesuales con la trilogía, 
memoria, esperanza y utopía, 
generando la dinámica de la cultura 
base para la resistencia y la 
construcción de alternativas (Limón, 
2010) que nos reconectan con las 
culturas, con la naturaleza y con la 
vida. 
 
Bajo los enfoques de los sistemas 
complejos, así como de la ecología y 
antropología actuales, la cultura es 
inherente a los seres humanos y es 
una expresión de la relación sociedad 
naturaleza, es decir que está 
asociada al territorio, por tanto no se 
puede aislar, tampoco se puede 
trasplantar una cultura de un territorio 
a otro. Así, la llegada del turismo se 
debe sustentar en el conocimiento 
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local, que permite por ejemplo saber 
dónde hacer y cómo hacer una casa 
o un hotel cerca de un cuerpo de 
agua, lo mismo que permite saber a 
un lanchero de la región por dónde y 
cómo navegar (Ochoa, 2016).  
 

La planificación y gestión del turismo 
requieren superar las limitaciones 
epistemológicas y ontológicas que 
sobre él se han construido. Entender  
por ejemplo que el turismo como 
hecho social, implica abandonar la 
mirada reduccionista que solo lo ve 
como negocio. No se trata de 
desechar el mercado, sino de migrar 
hacia una visión del turismo como 
una actividad humana, un derecho y 
una necesidad (Ochoa, 2016). 
 
Las nuevas propuestas no solo 
reconocen, sino que cimientan sus 
bases sobre la diversidad y la 
diferencia. Emergen otras formas de 
gobernanza, planificación y gestión 
construidas de forma social en 
colectivo, que le dan voz y decisión a 
la amplia gama de actores que hacen 
parte de los territorios, en sus 
múltiples escalas. Supera entre otros 

el paradigma jerárquico del 
desarrollo, de arriba hacia abajo, 
pero también plantea el reto de la 
defensa de la autonomía de las 
comunidades en el devenir de su 
territorio (Ochoa, 2016) 
 
Bajo el enfoque de sistemas 
complejos, el turismo es una 
interacción o relación entre los 
elementos del sistema (ejemplo, 
turista, comunidades locales, 
ecosistemas, etc.). Son las 
interacciones las que determinan la 
incertidumbre en el futuro del sistema 
debido a que su información no está 
en las partes del sistema inicial 
(Gershenson, 2011). Esto es clave en 
la planificación y gestión del turismo, 
pues evidencia que son procesos 
dinámicos en los que se debe 
incorporar el manejo adaptativo, de 
forma que se responda a los cambios 
en el sistema turístico (Ochoa, 2016). 

 
Hacia la ecología del turismo. A partir 
de la teoría general de sistemas y de 
sistemas complejos, este capítulo 
muestra la importancia que tiene el 
análisis de relaciones/interacciones 
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en la comprensión, planificación y 
gestión del turismo en los territorios. 
Asumir el sistema turístico y a los 
territorios como complejos, lleva a 
plantearse la necesidad de abordar 
este campo de estudio desde una 
perspectiva diferente, la ecología del 
turismo. Todo lo anterior para reiterar 
la invitación a avanzar desde el 
turismo hacia la ética de la vida, la 

sustentabilidad (Ochoa, 2016). La 
esperanza no es una cuestión 
individual, es colectiva, es el sueño 
que trasciende los deseos de una 
generación o una persona, la 
ecología nos enseña que compartir y 
colaborar trasciende la vida de un 
individuo y el interés de mi especie, 
hacia el interés por la vida. 
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